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            DOMINGO, 1 DE FEBRERO DE 2026 

Dejarlo todo para ganarlo todo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, quiero escuchar tu palabra, quiero que me hables en la 

soledad. Así como hablas con tus discípulos, así quiero hoy escuchar 

tu voz. Tú, Jesús, tienes palabras de vida.  

  

Petición 

 

Quiero ser feliz y Tú me enseñas el camino de la verdadera 

felicidad. Y la verdadera felicidad está en estar contigo, en el silencio 

y en la sencillez. Creo que realmente me hablas, enséñame a escuchar 

tu voz. 

 

Lectura de la profecía de Sofonías (Sof. 2, 3; 3, 12‐13)  

 

Buscad al Señor, los humildes de la tierra, los que practican su derecho, 

buscad la justicia, buscad la humildad, quizá podáis resguardaros el 

día de la ira del Señor. Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y 

pobre que buscará refugio en el nombre del Señor. El resto de Israel 

no hará más el mal, no mentirá ni habrá engaño en su boca. Pastarán 

y descansarán, y no habrá quien los inquiete.  

 

Salmo (Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10)  

 

Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el 

reino de los cielos.  

 

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, hace justicia a los 

oprimidos, da pan a los hambrientos. El Señor liberta a los cautivos. 

R.  
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El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se 

doblan, el Señor ama a los justos. El Señor guarda a los peregrinos. R.  

 

Sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los 

malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en edad. 

R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios (1 Cor. 1, 26‐31)  

 

Fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos sabios 

en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; sino que, 

lo necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y 

lo débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar lo poderoso. 

Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo 

que no cuenta, para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda 

gloriarse en presencia del Señor. Y así ‐ como está escrito ‐: «el que se 

gloríe, que se gloríe en el Señor». A él se debe que vosotros estéis en 

Cristo Jesús, el cual se ha hecho para nosotros sabiduría, de parte de 

Dios, justicia, santificación y redención.  

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 1‐12ª)  

 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se 

acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino 

de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 

tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque 

ellos quedarán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque 

ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de 

corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan 
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por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de 

ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados vosotros cuando os 

insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. 

Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el 

cielo». 

 

Releemos el evangelio 
San Jerónimo (347-420) 

sacerdote, traductor de la Biblia, doctor de la Iglesia 

Carta 129 (PL 22. “Lectures chrétiennes pour notre temps”, Abbaye d'Orval, 1972), 

trad. sc©evangelizo.org  

 

“¡Felices los mansos, porque recibirán la tierra en herencia!” (Mt 5,5) 

 

“Yo creo que contemplaré la bondad del Señor en la tierra de los 

vivientes” (Sal 27,13), decía David. ¿Qué bienes podía buscar ese rey, 

qué podía faltar a ese hombre, de un tal poder que sus riquezas 

satisficieron a su hijo Salomón, no superado en el universo por su 

opulencia? En la tierra de vivientes, David buscaba esos bienes “que 

nadie vio ni oyó y ni siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó 

para los que lo aman” (1 Cor 2,9).  

 

“¡Felices los mansos, porque recibirán la tierra en herencia!” (Mt 

5,5), escuchamos en el Evangelio. (…) En un Salmo se exclama 

“Acuérdate, Señor, en favor de David, de todos sus desvelos” (Sal 

132,1), y también “El Señor eleva a los oprimidos” (Sal 146,6). Leemos 

además “Aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, 

y así encontrarán alivio” (Mt 11,29). Y Moisés, figura de Cristo, es 

presentado por la Escritura como el más manso entre los hombres (cf. 

Nm 12,3).  

 

Si, la tierra de vivientes es aquella en que se han preparado los 

bienes del Señor para los santos y los mansos. Antes de la venida en 
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la carne de nuestro Señor y Salvador, esos bienes fueron inaccesibles, 

mismo a Abraham (…). El primer Adán había perdido la tierra de 

vivientes, tierra de riquezas y de bienes de Dios. El segundo Adán la 

ha reencontrado o, más bien, la ha otorgado. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«En el Evangelio hemos escuchado a Jesús que enseña a sus 

discípulos y a la gente reunida en la colina cercana al lago de Galilea. 

La palabra del Señor resucitado y vivo nos indica también a nosotros, 

hoy, el camino para alcanzar la verdadera beatitud, el camino que 

conduce al Cielo. Es un camino difícil de comprender porque va 

contra corriente, pero el Señor nos dice que quien va por este camino 

es feliz, tarde o temprano alcanza la felicidad». (Homilía de S.S. Francisco, 

1 de noviembre de 2015). 

 

Meditación 

 

¿Dónde está la felicidad? ¡Cuántas veces no preguntamos 

interiormente dónde está! Vamos de un lado a otro buscando la 

felicidad, y muchas veces nos damos cuenta de que toda pasa, que el 

placer pasajero no dura mucho y que en el fondo tenemos sed de algo 

más. Nuestro corazón está inquieto y busca siempre más, parece que 

es un pozo sin fondo en donde siempre puede echarse más… Y aquí 

el Señor nos presenta un programa para alcanzar la felicidad. Y, ¿qué 

nos propone? Nos propone vivir la pobreza de espíritu, el sufrimiento 

por causa de la justicia, vivir la misericordia, la pureza del corazón, la 

persecución, la injuria… 

 

Al escuchar las palabras podemos pensar que son demasiado 

fuertes, que es demasiada la exigencia del Señor, ¿no se da cuenta que 

no podemos? Pero Jesús no nos propone un camino fácil, al contrario, 

nos invita a entrar por la puerta estrecha, a morir a nosotros mismos, 
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a tomar la cruz… creo que con un programa así lo único que podía 

conseguir era perder discípulos. Pero ¿qué prometía? ¡La felicidad 

eterna! ¡La verdadera felicidad! Nos prometió el consuelo, la 

misericordia, la visión de Dios, un premio grande en la vida eterna. 

 

Nos invita a dejarlo todo y al mismo tiempo a ganarlo todo, 

porque: «¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si al final 

pierde su alma?» (Mt, 16). 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

 

 

LUNES, 02 DE FEBRERO DE 2026 

LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR (F) 

Luz para el mundo 

 

Oración introductoria 

 

Gracias Señor por este momento donde me permites ser 

consciente de tu presencia. Gracias porque me escuchas. Pongo en tus 

manos todas mis cosas. Tú sabes lo que llevo en el corazón.  

  

Petición 

 

Quiero que este momento sea sólo para nosotros dos. Ven, 

inunda mi mente, mi corazón, mis pensamientos y emociones. Hoy 

quiero encontrarme contigo. 
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Lectura de la profecía de Malaquías (Mal. 3, 1‐4 1ª) 

 

Llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis buscando. Esto 

dice el Señor: «Voy a enviar a mi mensajero para que prepare el 

camino ante mí. De repente llegará a su santuario el Señor a quien 

vosotros andáis buscando; y el mensajero de la alianza en quien os 

regocijáis, mirad que está llegando, dice el Señor del universo. ¿Quién 

resistirá el día de su llegada?, ¿Quién se mantendrá en pie ante su 

mirada? Pues es como fuego de fundidor, como lejía de lavandero. Se 

sentará como fundidor que refina la plata; refinará a los levitas y los 

acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá ofrenda y oblación 

justas. Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, 

como en tiempos pasados, como antaño».  

 

Salmo (Sal 23, 7. 8. 9. 10)  

 

El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria.  

 

¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: va a 

entrar el Rey de la gloria. R.  

 

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, héroe valeroso; el Señor, 

valeroso en la batalla. R.  

 

¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: va a 

entrar el Rey de la gloria. R.  

 

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, Dios del universo, él es el Rey 

de la gloria. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 2, 22‐40)  

 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de 

Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al 

Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón 

primogénito varón será consagrado al Señor», y para entregar la 

oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 

pichones». Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 

hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el 

Espíritu Santo estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu 

Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 

Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y cuando entraban con el 

niño Jesús sus padres para cumplir con él lo acostumbrado según la 

ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, 

Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque 

mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos 

los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo 

Israel». Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía 

del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Este ha sido 

puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como 

un signo de contradicción -y a ti misma una espada te traspasará el 

alma-, para que se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos 

corazones». Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la 

tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De joven había vivido siete 

años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba 

del templo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. 

Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios y hablaba 

del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, 

cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se 

volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba 

creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios 

estaba con él. 
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Releemos el evangelio 
Adán de Perseigne (¿-1221) 

abad cisterciense 

Sermón 4 para Navidad 

 

«Los padres de Jesús le llevaron al Templo para presentarlo» 

 

Que la carne se acerque al Verbo hecho carne hoy, para 

comprender cuáles son sus propios límites y en ella aprender, poco a 

poco, a pasar de la carne al Espíritu. Que nos acerquemos, pues, hoy 

a Él porque un nuevo sol brilla más de lo ordinario. Hasta aquí 

encerrado en Belén en la estrechez de un pesebre y conocido sólo por 

un número reducido de personas, hoy va Jerusalén, al Templo del 

Señor; allí es presentado ante más de una persona. Hasta ahí, tú, 

Belén, te has regocijado tu sola de la luz que se nos ha dado para 

todos; orgullosa de un privilegio, de una novedad inaudita, podías 

rivalizar con el mismo Oriente por tu luz. Más aún, cosa increíble de 

decir, en ti había, en un pesebre más luz que toda la que el sol de este 

mundo puede difundir cuando se levanta... Pero hoy, el sol se lanza 

para iluminar al mundo entero. Hoy, el Señor del Templo se ofrece 

en el Templo de Jerusalén.  

 

¡Qué dichosos son los que, en la soledad de un corazón pacífico 

se ofrecen a Dios como Cristo se ofreció como una paloma! Éstos están 

maduros para celebrar con María el misterio de la purificación... No 

es la Madre de Dios, que jamás consintió al pecado la que ha sido 

purificada en este día. Es el hombre ensuciado por el pecado que hoy 

ha sido purificado por su alumbramiento y su ofrenda voluntaria... Es 

nuestra purificación la que hemos obtenido por María... Si abrazamos 

con fe al fruto de sus entrañas, si nos ofrecemos con Él en el Templo, 

es el misterio que celebramos el que nos purificará. 
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Palabras del Papa Francisco 

 

«Observemos atentamente la paciencia de este anciano. Durante 

toda su vida esperó y ejerció la paciencia del corazón. En la oración 

aprendió que Dios no viene en acontecimientos extraordinarios, sino 

que realiza su obra en la aparente monotonía de nuestros días, en el 

ritmo a veces fatigoso de las actividades, en lo pequeño e 

insignificante que realizamos con tesón y humildad, tratando de hacer 

su voluntad. Caminando con paciencia, Simeón no se dejó desgastar 

por el paso del tiempo. Era un hombre ya cargado de años, y sin 

embargo la llama de su corazón seguía ardiendo; en su larga vida 

habrá sido a veces herido, decepcionado; sin embargo, no perdió la 

esperanza. Con paciencia, conservó la promesa -custodiar la promesa-, 

sin dejarse consumir por la amargura del tiempo pasado o por esa 

resignada melancolía que surge cuando se llega al ocaso de la vida». 

(S.S. Francisco, Homilía del 2 de febrero de 2021). 

 

Meditación 

 

En este pasaje podemos considerar el papel de tres personajes en 

la misión de Cristo. El primero, Simeón, proclama proféticamente que 

Jesús es el Salvador para todo el mundo, “Luz para alumbrar a las 

naciones”. 

 

En efecto, años después Jesús saldrá de Nazaret para predicar el 

Evangelio; en pocos años iluminó la vida de tantos hombres y mujeres 

de Galilea, Judea y Samaria. Y al poco tiempo de su Ascensión al cielo, 

los Apóstoles llevarán la luz del Evangelio a Grecia, Egipto, Roma. En 

esta cadena, la luz nos ha llegado también a nosotros, los miembros 

de la Iglesia que hoy cubrimos los cuatro rincones de la tierra. 

 

El segundo personaje, Ana, es igualmente crucial en el progresivo 

amanecer del Evangelio. Cristo ciertamente es la luz, pero necesita 
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otras personas que lo transmitan. Ana reconoció la luz de Cristo, y en 

ese mismo momento, ella se convirtió en lámpara para todos los que 

frecuentaban el templo de Jerusalén. “Hablaba del niño a todos los 

que aguardaban la liberación de Jerusalén”. 

 

Nosotros somos el tercer personaje. Tenemos la misma misión 

de Simeón y de Ana: proclamar en todas partes la luz de Cristo, hablar 

de Él a todos los que encontremos. La mayoría de las veces no harán 

falta las palabras, sino nuestra propia vida –la luz se trasmite mejor en 

el silencio de la mañana. 

 

Oración final 

 

Te alabamos y Te bendecimos, oh Padre, porque mediante 

tu Hijo, nacido de mujer por obra del Espíritu Santo, nacido 

bajo la ley, nos has rescatado de la ley y has llenado nuestra 

existencia de luz y esperanza nueva.  

 

Haz que nuestras familias sean acogedoras y fieles a tus 

proyectos, ayuden y sostengan en los hijos los sueños y el nuevo 

entusiasmo, lo cubran de ternura cuando sean frágiles, lo 

eduquen en el amor a Ti y a todas las criaturas. 

 

 

 MARTES, 03 DE FEBRERO DE 2026 

Tres pasos para acercarse a Jesús 

 

Oración introductoria 

 

Señor, sólo Tú eres mi cura para todas esas heridas que ocasionan 

hemorragias en mi corazón, sáname y no permitas que busque una 

cura fuera de ti.  
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Petición 

 

Ante tu presencia me postro y con fe toco tu manto, pues sé que, 

sólo tocándote, sólo acercándome con fe, Tú me puedes sanar de 

cualquier herida.  

  

Lectura del primer libro de Samuel 

(Sam. 18, 9 ‐10. 14b. 24‐25a. 31 ‐ 19, 3 1ª) 

 

¡Hijo mío, Absalón! ¡Quién me diera haber muerto en tu lugar! En 

aquellos días, Absalón se encontró frente a los hombres de David. 

Montaba un mulo y, al pasar el mulo bajo el ramaje de una gran 

encina, la cabeza se le enganchó en la encina y quedó colgando entre 

el cielo y la tierra, mientras el mulo que montaba siguió adelante. 

Alguien lo vio y avisó a Joab: «He visto a Absalón colgado de una 

encina». Cogiendo Joab tres venablos en la mano y los clavó en el 

corazón a Absalón. David estaba sentado entre las dos puertas. El vigía 

subió a la terraza del portón, sobre la muralla. Alzó los ojos y vio que 

un hombre venía corriendo en solitario. El vigía gritó para 

anunciárselo al rey. El rey dijo: «Si es uno solo, trae buenas noticias en 

su boca». Cuando llegó el cusita, dijo: «Reciba una buena noticia el 

rey, mi señor: El Señor te ha hecho justicia hoy, librándote de la mano 

de todos los que se levantaron contra ti». El rey preguntó: «¿Se 

encuentra bien el muchacho Absalón?». El cusita respondió: «Que, a 

los enemigos de mi señor, y a todos los que se han levantado contra 

ti para hacerte mal les ocurra como al muchacho» Entonces el rey se 

estremeció. Subió a la habitación superior del portón y se puso a 

llorar. Decía al subir: «¡Hijo mío, Absalón, hijo mío! ¡Hijo mío, 

Absalón! ¡Quién me diera haber muerto en tu lugar !¡Absalón, hijo 

mío, hijo mío!». Avisaron a Joab: «El rey llora y hace duelo por 

Absalón». Así, la victoria de aquel día se convirtió en duelo para todo 

el pueblo, al decir que el rey estaba apenado por su hijo. 
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Salmo (Sal 85, 1-2. 3-4. 5-6) 

 

Inclina tu oído, Señor, escúchame.  

 

Inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy un pobre desamparado; 

protege mi vida, que soy un fiel tuyo; salva, Dios mío, a tu siervo, que 

confía en ti. R.  

 

Piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día; alegra el 

alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti, Señor. R.  

 

Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia con los 

que te invocan. Señor, escucha mi oración, atiende a la voz de mi 

súplica. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 5, 21‐43)  

 

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se 

le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al mar. Se 

acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se echó 

a sus pies, rogándole con insistencia: «Mi niña está en las últimas; ven, 

impón las manos sobre ella, para que se cure y viva». Se fue con él, y 

lo seguía mucha gente que lo apretujaba. Había una mujer que 

padecía flujos de sangre desde hacía doce años. Había sufrido mucho 

a manos de los médicos y se había gastado en eso toda su fortuna; 

pero, en vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó hablar de Jesús 

y, acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, pensando: 

«Con sólo tocarle el vestido curaré». Inmediatamente se secó la fuente 

de sus hemorragias, y notó que su cuerpo estaba curado. Jesús, 

notando que había salido fuerza de él, se volvió enseguida, en medio 

de la gente y preguntaba: «¿Quién me ha tocado el manto?». Los 

discípulos le contestaban: «Ves cómo te apretuja la gente y preguntas: 

“¿Quién me ha tocado?”». Él seguía mirando alrededor, para ver 
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quién había hecho esto. La mujer se acercó asustada y temblorosa, al 

comprender lo que le había ocurrido, se le echó a los pies y le confesó 

toda la verdad. Él le dice: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y 

queda curada de tu enfermedad». Todavía estaba hablando, cuando 

llegaron de casa del jefe de la sinagoga para decirle: «Tu hija se ha 

muerto. ¿Para qué molestar más al maestro?». Jesús alcanzó a oír lo 

que hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga: «No temas; basta que 

tengas fe». No permitió que lo acompañara nadie, más que Pedro, 

Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Llegan a casa del jefe de la 

sinagoga y en contra el alboroto de los que lloraban y se lamentaban 

a gritos y después de entrar les dijo: «¿Qué estrépito y qué lloros son 

éstos? La niña no está muerta, está dormida». Se reían de él. Pero él 

los echó fuera a todos y, con el padre y la madre de la niña y sus 

acompañantes, entró donde estaba la niña, la cogió de la mano y le 

dijo: «Talitha qumi» (que significa: «Contigo hablo, niña, levántate»). 

Les insistió en que nadie se enterase; y les dijo que dieran de comer a 

la niña. La niña se levantó inmediatamente y echó a andar; tenía doce 

años. Y quedaron fuera de sí llenos de estupor.  

 

Releemos el evangelio 
San Hilario (c. 315-367) 

obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de san Mateo, 9, 5-8  

 

«La niña no está muerta, está dormida» 

 

El jefe [de la sinagoga] puede interpretarse como representante 

de la Ley de Moisés, que, ruega en provecho de la multitud que ella 

había alimentado para Cristo, anunciándole la espera de su llegada; 

pide al Señor devuelva la vida a una muerta... El Señor le prometió su 

ayuda y para garantizársela, le acompaña.  
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En primer lugar, la multitud de paganos pecadores se salva con 

los apóstoles. El don de la vida equivalía, en primer lugar, a la elección 

predestinada por la ley, pero previamente, en la imagen de la mujer, 

la salvación ha visitado los publicanos y a los pecadores. Por eso, esta 

mujer confía en que acercándose cuando pase el Señor, será curada 

de su flujo de sangre al tocarle el vestido... Ella se ha adelantado en 

la fe a tocar el borde del vestido, es decir a alcanzar en compañía de 

los apóstoles el don del Espíritu Santo que sale del cuerpo de Cristo a 

través del vestido. En un instante está curada. Así, la salud destinada 

a una se hizo también a otra, a los que el Señor ha elogiado la fe y la 

perseverancia, porque lo que estaba preparado para Israel fue acogido 

por todos los pueblos... La fuerza sanadora del Señor, contenida en 

su cuerpo, llegaba hasta el borde de sus vestidos. En efecto, Dios no 

era divisible ni perceptible para ser encerrado en un cuerpo; reparte 

sus dones en el Espíritu, pero no se divide en sus dones. Su fuerza se 

percibe por la fe en todas partes, porque es para todos y no está 

ausente ninguna parte. El cuerpo que ha tomado no le ha disminuido 

su fuerza, pero su potencia tomó la fragilidad de un cuerpo para el 

rescatarlo...  

 

El Señor entra posteriormente en la casa del jefe, es decir, en la 

sinagoga..., y muchos se burlan de él. En efecto no han creído en un 

Dios hecho hombre; se han reído al escuchar predicar la resurrección 

de entre los muertos. Tomando la mano de la niña, el Señor ha 

devuelto a la vida a aquella cuya muerte no era ante Él más que un 

sueño. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Estos dos episodios –una sanación y una resurrección– tienen un 

único centro: la fe. El mensaje es claro, y se puede resumir en una 

pregunta, una pregunta para hacernos: ¿creemos que Jesús nos puede 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
16 

sanar y nos puede despertar de la muerte?». (Homilía de S.S. Francisco, 28 

de junio de 2015). 

 

Meditación 

 

Este Evangelio nos presenta dos ejemplos de una fe grande, pero 

no me quiero centrar sólo en la fe de estos personajes, sino en la 

manera de acercarse a Cristo. Suponemos que todos los que estaban 

junto a Jesús en ese momento, tenían fe en Él, pero no recibieron un 

milagro como el que vemos en Jairo y en la hemorroísa. No fue solo 

su fe lo que les curó, sino su manera de acercarse a Cristo. Me imagino 

que si toda la gente que estaba al lado de Cristo se hubiera acercado 

como lo hicieron los dos, tendríamos un Evangelio más extenso. 

 

Jairo y la hemorroísa siguieron tres pasos para acercarse a Cristo. 

Primero, reconocieron su condición de creaturas necesitadas y el 

poder de Dios. Debemos de reconocer que nada podemos sin la 

ayuda de Dios. En segundo lugar, al acercarse a Jesús lo hicieron con 

sencillez, confiando que lo que les fuera a pasar, era lo mejor. Aceptan 

la voluntad de Dios, sabiendo que para ser plenamente felices la 

deben de cumplir. No le ponen medidas a Dios, que les permite dar 

el siguiente paso. Por último, confiaron plenamente en Dios, le 

dejaron entrar en sus vidas. La confianza que pusieron en Cristo, les 

permitió obtener la gracia que necesitaban en ese momento. 

 

Oración final 

 

Tú inspiras mi alabanza en plena asamblea,  

cumpliré mis votos ante sus fieles.  

Los pobres comerán, hartos quedarán,  

los que buscan a Yahvé lo alabarán:  

«¡Viva por siempre vuestro corazón!». (Sal 22,26-27) 
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MIÉRCOLES, 04 DE FEBRERO DE 2026 

Experiencia transformante 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por tu amor. Permíteme corresponder a tu 

donación total con una entrega de mí mismo. Enséñame a amarte 

cada día más y mejor. Haz que te ame con un amor real, concreto, 

hecho obras.  

  

Petición 

 

Dame tu gracia para mostrarte un amor así este día.  

 

Lectura del segundo libro de Samuel (2 Sam. 24, 2.9‐17)  

 

En aquellos días, el rey David mandó a Joab, jefe del ejército, que 

estaba a su lado: «Recorre todas las tribus de Israel, desde Dan a 

Berseba, y haz el censo del pueblo para que sepa su número» Joab 

entregó al rey el número de censo del pueblo: Israel contaba con 

ochocientos mil guerreros, que podían empuñar la espada y Judá con 

quinientos mil hombres. Pero, después David sintió remordimiento 

por haber hecho el censo del pueblo. Y dijo al Señor: «He pecado 

gravemente por lo que he hecho. Ahora, Señor, perdona la falta de 

tu siervo que ha obrado tan neciamente». Al levantarse David por la 

mañana, el profeta Gad, vidente de David, recibió esta palabra del 

Señor: «Ve y di a David: así dice el Señor: “Tres cosas te propongo. 

Elige una de ellas y la realizaré”» Gad fue a ver a David y le notificó: 

«¿Prefieres que vengan siete años de hambre en tu país, o que tengas 

que huir durante tres meses ante tus enemigos, los cuales te 

perseguirán, o que haya tres días de peste en tu país? Ahora, reflexiona 

y decide qué he de responder al que me ha enviado». David respondió 

a Gad: «¡Estoy en un gran apuro! Pero pongámonos en manos del 
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Señor, cuya misericordia es enorme, y no en manos de los hombres». 

Y David escogió la peste. Eran los días de la recolección del trigo. El 

Señor mandó la peste a Israel desde la mañana hasta el plazo fijado. 

Murieron setenta y siete mil hombres del pueblo desde Dan hasta 

Berseba. El ángel del Señor extendió su mano contra Jerusalén para 

asolarla. Pero el Señor se arrepintió del castigo y ordenó al ángel que 

asolaba al pueblo: «¡Basta! Retira ya tu mano». El ángel del Señor se 

encontraba junto a la era de Arauná, el jebuseo. Al ver al ángel 

golpeando al pueblo, David suplicó al Señor: «Soy yo el que ha 

pecado y el que ha obrado mal. Pero ellos, las ovejas ¿qué han hecho? 

Por favor, carga tu mano contra mí y contra la casa de mi padre». 

 

Salmo (Sal 31, 1b-2. 5. 6. 7) 

 

Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.  

 

Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su 

pecado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito y 

en cuyo espíritu no hay engaño R.  

 

Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito; propuse: 

«Confesaré al Señor mi culpa», y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 

R.  

 

Por eso, que todo fiel te suplique en el momento de la desgracia: la 

crecida de las aguas caudalosas no lo alcanzará. R.  

 

Tú eres mi refugio, me libras del peligro, me rodeas de cantos de 

liberación. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 6, 1‐6)  

 

En aquel tiempo, Jesús se dirigió a su ciudad y lo seguían sus discípulos. 

Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la multitud 

que lo oía se preguntaba asombrada: «¿De dónde saca todo eso? ¿Qué 

sabiduría es esa que le ha sido dada? ¿Y esos milagros que realizan sus 

manos? ¿No es este el carpintero, el hijo de María, hermano de 

Santiago y José y Judas y Simón? Y sus hermanas ¿no viven con 

nosotros aquí?» Y se escandalizaban a cuenta de él. Les decía: «No 

desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus parientes y en 

su casa» Y recorría los pueblos de alrededor enseñando. No pudo 

hacer allí ningún milagro, solo curó algunos enfermos imponiéndoles 

las manos. Y se admiraba de su falta de fe.  

 

Releemos el evangelio 
San Atanasio (295-373) 

obispo de Alejandría, doctor de la Iglesia 

Carta a Epicteto, 5-9 (trad. breviario 1 de enero; rev.) 

 

«¿No es éste el carpintero, el hijo de María?» 

 

El Verbo, la Palabra eterna de Dios, «se hizo cargo de la 

descendencia de Abrahán», como afirma el Apóstol, «y por eso hubo 

de asemejarse en todo a sus hermanos» (He 2,16-17) y asumir un cuerpo 

semejante al nuestro. Por esto existe verdaderamente María, para que 

de ella tome el cuerpo y, como propio, lo ofrezca por nosotros... El 

ángel Gabriel le anunciaba con cautela y prudencia, diciéndole no 

simplemente que nacerá «en ti»; sino «de ti» ...  

 

Todas las cosas sucedieron de esta forma para que la Palabra, 

tomando nuestra condición y ofreciéndola en sacrificio, la asumiese 

completamente, y revistiéndonos después a nosotros de su condición, 

diese ocasión al Apóstol para afirmar: «Es preciso que lo corruptible 
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se revista de incorrupción y que este ser mortal se revista de 

inmortalidad» (1Cor 15,53). Estas cosas no son una ficción, como 

algunos juzgaron; ¡tal postura era inadmisible! Nuestro Salvador fue 

verdaderamente hombre y de él ha conseguido la salvación a toda la 

humanidad. Y de ninguna forma es ficticia nuestra salvación; y no sólo 

la del cuerpo, sino que la salvación de todo el hombre, es decir, alma 

y cuerpo, se ha realizado en aquel que es la Palabra.  

 

Así pues, era por naturaleza humano lo que nació de María y, 

según las divinas Escrituras, era verdaderamente el cuerpo del Señor: 

fue verdadero porque era igual al nuestro. Pues María es nuestra 

hermana, ya que todos hemos nacido de Adán. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Su mirada transforma nuestras miradas, su corazón transforma 

nuestro corazón. Dios es Padre que busca la salvación de todos sus 

hijos». (Homilía del Papa Francisco, 21 de septiembre de 2015) 

 

Meditación 

 

Es una realidad el hecho de que Dios no es ajeno a nuestras vidas, 

menos aún si hay momentos en los cuales no sentimos su voz o 

creemos que no está a nuestro lado. Él, más que nunca, está ahí 

presente, acompañándonos y sosteniéndonos para seguir adelante. 

 

¿Qué tal está nuestra fe? ¿Realmente creemos o dudamos? 

 

Es otra realidad el hecho de que Dios es el único que puede 

cambiar nuestras vidas. Sí podemos decir que las personas nos 

cambian, que las situaciones nos vuelven personas diferentes, que los 

lugares o ambientes influyen en nuestras vidas, y tenemos razón, pero 

¿quién está detrás de todo ello? Adivinen. Es Dios quien está ahí, en 
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primera fila, más presente que nunca, y es Él quien se vale de todo 

ello para enseñarnos y para hacernos cambiar. No un cambio 

solamente exterior, sino un cambio interior, un cambio que incluye 

nuestra mente y nuestro corazón. 

 

Mientras Jesús crecía, ése al cual llamaban hijo de un carpintero, 

hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón, a ése, 

poco a poco la relación íntima que tenía especialmente en la oración 

con Dios su Padre, le iba cambiando e iba inflamando su corazón de 

amor por los hombres, tanto así, que amó hasta dar su vida para que 

cada uno de nosotros comprendiéramos cuánto nos ama y nos ha 

amado desde toda la eternidad. 

 

Pidamos a la Santísima Virgen que nos enseñe a reconocer a su 

hijo Jesucristo, no en los grandes milagros, no en las cosas 

extraordinarias y deslumbrantes, sino en cada detalle, en cada muestra 

de amor que nos da día con día. 

 

Oración final 

 

¡Dichoso al que perdonan su culpa y queda cubierto su pecado!  

Dichoso el hombre a quien Yahvé no le imputa delito,  

y no hay fraude en su interior. (Sal 32,1-2) 
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JUEVES, 05 DE FEBRERO DE 2026 

SANTA ÁGUEDA, VIRGEN Y MÁRTIR (MO) 

Lo único que es necesario es vivir en el amor 

 

Oración introductoria 

 

Ven Espíritu Santo, ilumina mi mente para poder ver lo que Dios 

me quiere regalar hoy. Enciende mi corazón para responder con amor 

a Jesús que se quiere encontrar conmigo ahora. 

 

Padre, te entrego todas mis preocupaciones, mis inseguridades, 

mis errores y mis debilidades. Te doy gracias por este momento de 

encuentro contigo, con Jesús y el Espíritu Santo. 

  

Petición 

 

Virgen María, enséñame a rezar y a entregar estos minutos de mi 

vida a Dios para encontrarme con Él. 

 

Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re. 2, 1‐4. 10‐12)  

 

Se acercaban los días de la muerte de David y este aconsejo a su hijo 

Salomón: «Yo emprendo el camino de todos. Ten valor y sé hombre. 

Guarda lo que el Señor tu Dios, manda guardar siguiendo sus caminos, 

observando sus preceptos, órdenes, instrucciones y sentencias, como 

está escrito en la ley de Moisés, para que tengas éxito en todo lo que 

hagas y adondequiera que vayas. El Señor cumplirá así la promesa que 

hizo diciendo: “Si tus hijos vigilan sus pasos, caminando fielmente ante 

mí, con todo su corazón y toda su alma, no te faltará uno de los tuyos 

sobre el trono de Israel.”» David se durmió con sus padres y lo 

sepultaron en la Ciudad de David. Cuarenta años reinó David sobre 

Israel; siete en Hebrón y treinta y tres en Jerusalén. Salomón se sentó 



 Religiosas Teatinas de la I. C.     
23 

en el trono, de David su padre y el reino quedo establecido 

sólidamente en su mano.  

 

Salmo (1 Crón 29, 10bc. 11abc. 11d-12a. 12bcd) 

 

Tú eres Señor del universo.  

 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel, por los siglos de los 

siglos. R.  

 

Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, la gloria, el esplendor, la 

majestad, porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra. R.  

 

Tú eres rey y soberano de todo. De ti viene la riqueza y la gloria. R.  

 

Tú eres Señor del universo en tu mano está el poder y la fuerza, tú 

engrandeces y confortas a todos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 7‐13)  

 

En aquel tiempo, Jesús llamó a los Doce y los fue enviando de dos en 

dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó que 

llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, 

ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica 

de repuesto Y decía: «Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os 

vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os escucha, al 

marcharos sacudíos el polvo de los pies, en testimonio contra ellos». 

Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, 

ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban. 
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Releemos el evangelio 
Venerable Francisco Libermann (1802-1852) 

fundador de la Congregación del Espíritu Santo 

Cartas Espirituales, tomo IV. 

 

«Exhortación a los misioneros: No llevéis nada para el camino». 

 

Para vivir la vida de los hombres apostólicos, necesitáis una muy 

grande abnegación de vosotros mismos... Lo que es necesario, es 

conservar su alma en la paz, en la alegría, en medio de las continuas 

privaciones, experimentadas con fuerza, no solamente por las 

privaciones corporales que son bastantes fáciles de soportar, sino en 

las privaciones espirituales o morales. Estas son mucho más dolorosas, 

entristecen, turban, desaniman a un alma débil y apegada a ella 

misma; ellas proporcionan una fuerza, una serenidad y un vigor todo 

nuevo a un alma fuerte, por una sólida abnegación a uno mismo y 

por un agarrarse a Dios solo...  

 

Si vosotros supierais el valor que tiene la paciencia en medio de 

las virtudes apostólicas, emplearíais todas la fuerzas de vuestro ser por 

conseguirla. Si supierais tener calma, tendríais éxito y un éxito 

seguro...Las hierbas que crecen deprisa están raquíticas y desaparecen 

muy pronto. Los árboles sin embargo crecen lentamente, y llegan a 

ser grandes y fuertes y duros por los siglos. Si os llegara ocurrir tener 

en una misión un éxito rápido y fácil, temblar por esta misión, 

cuando, por el contrario, os pide tiempo y ofrece dificultades, 

celebrarlo mucho. Si experimentáis en vosotros mismos la fuerza y la 

perseverancia de una santa paciencia... Si tenéis la paciencia, estad 

seguros de adquirir esta prudencia, esta sabiduría de Dios en vuestra 

conducta y en vuestras empresas. 
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Palabras del Papa Francisco 

 

«Y cuando caigo, encuentro en Jesús la valentía de luchar y de 

esperar, el coraje de volver a soñar. En cualquier edad de la vida». (S.S. 

Francisco, Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo Rey del Universo – Domingo, 

21 de noviembre de 2021). 

 

Meditación 

 

Jesús envió a sus apóstoles hace dos mil años y hoy renueva ese 

envío con nosotros. Al ser bautizados somos sus enviados. Tenemos 

una misión en esta vida. Pero ¿cuál es esa misión? Cada quien tiene 

una misión diferente pero dentro de esa multiplicidad de misiones, 

todos estamos llamados a amar. 

 

Cuando Jesús envía a sus apóstoles, les pide que no lleven 

comida, ni dinero, ni cambio de ropa. Es decir, los envía con la menor 

cantidad de seguridades posibles, pidiéndoles que hagan de la 

Providencia de Dios su única seguridad. 

 

Hoy Jesús nos envía a amar, a cada uno de maneras diferentes, 

pero para vivir el amor con radicalidad es necesario soltar nuestras 

seguridades y confiar en la Providencia del Padre. 

 

Jesús sabe que vivir sin más seguridad que la Providencia, es el 

estilo de vida que más felicidad nos puede dar. Por eso Jesús dice que 

cada día tiene su propio afán. No es necesario tener todo calculado o 

tener planeado cada encuentro. Lo único que es necesario es vivir en 

el amor. 
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Oración final 

 

¡Grande es Yahvé y muy digno de alabanza!  

En la ciudad de nuestro Dios está su monte santo,  

hermosa colina, alegría de toda la tierra. (Sal 48,1-2) 

 

 

 

VIERNES, 06 DE FEBRERO DE 2026 

SANTOS PABLO MIKI Y COMPAÑEROS, MÁRTIRES (MO) 

Hablando en silencio 

 

Oración introductoria 

 

Señor, gracias por todos los dones que me das. Cuando me 

abrazas por medio de los momentos felices, de mis seres queridos, de 

las consolaciones. 

 

Gracias también por los momentos en que me abrazas con tu 

cruz, con las dificultades, cuando me enseñas que tu cruz es un don 

que compartes conmigo. 

  

Petición 

 

Ayúdame a no separarme nunca de ti, ni en las tormentas, ni en 

los buenos momentos, ayúdame a saber que siempre estás ahí 

conmigo. 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo. 47, 2‐11)  

 

Como se para la grasa en el sacrificio de comunión, así David fue 

separado de entre los hijos de Israel. Jugó con leones como si fueran 

cabritos, y con los osos como si fueran cordero. ¿Acaso no mató de 
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joven al gigante, y quitó el oprobio del pueblo, lanzando la piedra 

con la honda y abatiendo la arrogancia de Goliat? Porque invocó al 

Señor altísimo, quien dio vigor a su diestra, para aniquilar al potente 

guerrero y reafirmar el poder de su pueblo. Pues él aplastó a los 

enemigos del contorno, aniquiló a los filisteos, sus adversarios, para 

siempre quebrantó su poder. Por todas sus acciones daba gracias al 

Altísimo, el Santo, proclamando su gloria. Con todo su corazón, 

entonó himnos, demostrando el amor por su Creador. Organizó 

coros de salmistas ante el altar, y con sus voces armonizó los cantos; 

y cada día tocarán su música. Dio esplendor a las fiestas, embelleció 

las solemnidades a la perfección, haciendo que alabaran el santo 

nombre del Señor, llenando de cánticos el santuario desde la aurora. 

El Señor perdonó sus pecados y exaltó su poder para siempre: le 

otorgó una alianza real y un trono de gloria en Israel.  

 

Salmo (Sal 17, 31. 47 y 50. 51)  

 

Bendito sea mi Dios y Salvador.  

 

Perfecto es el camino de Dios, acendrada es la promesa del Señor; él 

es escudo para los que a él se acogen. R.  

 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, sea ensalzado mi Dios y Salvador. 

Te daré gracias entre las naciones, Señor, y tañeré en honor de tu 

nombre. R.  

 

Tú diste gran victoria a tu rey, tuviste misericordia de tu ungido, de 

David y su linaje por siempre. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 14‐29)  

 

En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey 

Herodes oyó hablar de él. Unos decían: «Juan Bautista ha resucitado, 
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de entre los muertos y por eso las fuerzas milagrosas actúan en él». 

Otros decían: «Es Elías». Otros: «Es un profeta como los antiguos». 

Herodes, al oírlo, decía: «Es Juan, a quien yo decapité, que ha 

resucitado» Es que Herodes había mandado prender a Juan y lo había 

metido en la cárcel, encadenado. El motivo era que Herodes se había 

casado con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que 

no le era lícito tener a la mujer de su hermano. Herodías aborrecía a 

Juan y quería matarlo, pero no podía, porque Herodes respetaba a 

Juan, sabiendo que era un hombre justo y santo, y lo defendía. Al 

escucharlo quedaba muy perplejo, aunque lo oía con gusto. La 

ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un banquete 

a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal de Galilea. La hija 

de Herodías entró y danzó, gustando mucho a Herodes y a los 

convidados. El rey le dijo a la joven: «Pídeme lo que quieras, que te 

lo daré». Y le juró: «Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de 

mi reino». Ella salió a preguntarle a su madre: «¿Qué le pido?». La 

madre le contestó: «La cabeza de Juan, el Bautista». Entró ella en 

seguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: «Quiero que ahora 

mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». El rey se 

puso muy triste; pero por el juramento y los convidados, no quiso 

desairarla. Enseguida le mandó a uno de su guardia que trajese la 

cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una 

bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la entregó a su madre. 

Al enterarse sus discípulos, fueron a recoger el cadáver y lo pusieron 

en un sepulcro. 
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Releemos el evangelio 
San Beda el Venerable (c. 673-735) 

monje benedictino, doctor de la Iglesia 

Homilía 23 (libro 2); CCL 122, 356-357 

 

Juan Bautista, mártir de la verdad 

 

No cabe ninguna duda de que San Juan Bautista sufrió prisión 

por nuestro Redentor, a quien precedía con su testimonio, y que por 

él dio su vida. Porque, aunque su perseguidor no le exigió negar a 

Cristo, sí le exigió que callase la verdad, y es por esto que murió por 

Cristo. En efecto, Cristo mismo dijo: «Yo soy la verdad» (Jn 14,6). 

Puesto que derramó su sangre por la verdad, ciertamente la derramó 

por Cristo. Con su nacimiento, Juan testimonió que Cristo iba a nacer; 

con su predicación testimonió que Cristo iba a predicar, y con su 

bautismo, que iba a bautizar. Al sufrir su pasión, significaba que Cristo 

también debía sufrirla...  

 

Este hombre tan grande llegó pues al término de su vida 

derramando su sangre después de una larga y penosa cautividad. 

Habiendo anunciado la buena nueva de la libertad de una paz 

superior, fue arrojado en prisión por unos impíos. Fue encerrado en 

la lobreguez de un calabozo el que había venido a dar testimonio de 

la luz... En su propia sangre es bautizado el que tuvo el honroso 

encargo de bautizar al Redentor del mundo, de escuchar la voz del 

Padre dirigida a Cristo, y ver descender sobre él la gracia del Espíritu 

Santo.  

 

Ya lo dijo el apóstol Pablo: «A vosotros se os ha dado la gracia 

de creer en Jesucristo y aún de padecer por él» (Flp 1,29). Y si dice que 

sufrir por Cristo es un don que éste concede a sus elegidos, es porque, 

tal como dice en otro lugar: «Considero que los trabajos de ahora no 

pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá» (Rm 8,18). 
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Palabras del Papa Francisco 

 

«Es el desconcierto que, frente a la novedad que revoluciona la 

historia, se encierra en sí mismo, en sus logros, en sus saberes, en sus 

éxitos. El desconcierto de quien está sentado sobre la riqueza sin lograr 

ver más allá. Un desconcierto que brota del corazón de quién quiere 

controlar todo y a todos. Es el desconcierto del que está inmerso en 

la cultura del ganar cueste lo que cueste; en esa cultura que sólo tiene 

espacio para los “vencedores” y al precio que sea. Un desconcierto 

que nace del miedo y del temor ante lo que nos cuestiona y pone en 

riesgo nuestras seguridades y verdades, nuestras formas de aferrarnos 

al mundo y a la vida. Y Herodes tuvo miedo, y ese miedo lo condujo 

a buscar seguridad en el crimen». (Homilía de S.S. Francisco, 6 de enero de 

2017). 

 

Meditación 

 

Maestro, heme aquí una vez más ante ti. ¿No es hermoso poder 

venir ante mi Creador, simplemente a conversar? Esto es nada menos 

que imposible siquiera de imaginar para muchos que una criatura se 

siente, literalmente, a charlar con la Verdad, con el Inicio y el Fin de 

todo cuanto existe. Ya incluso estos mismos conceptos me abisman. 

Tengo la opción de caer en miedo o en sublimación. Yo opto por 

escucharte. 

 

Tú, Señor, habitas en lo más profundo de nuestro ser, más aún: 

eres todo en nosotros. Por ti vivo, me muevo, respiro, parpadeo. Me 

donas la existencia y me regalas la conciencia de reconocerte. No hay 

mayores dones, en verdad, que los que me dirigen hacia ti. 

 

Herodes era un hombre. Tenía una conciencia también. Como 

ser humano percibía en su interior una llamada a acogerte, Dios suyo 

y mío. Pero libremente, quizás movido en parte por el miedo a su 
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séquito, optó por no atender tu voz. Eso es lo que veo en este pasaje. 

No puedo juzgar a este hombre, pero puedo aprender de él. 

 

¿Decapitó a Juan el Bautista como aplacamiento de su 

conciencia? Es probable. Desconocemos el paradero final de este 

hombre, pero esperamos lo mejor de él. Lo que sabemos es que Cristo 

se encontró con él una vez más poco antes de ser crucificado y que 

decidió guardar silencio ante un rostro ambicioso de curiosidad y de 

placer. 

 

¿Quisiste con tu silencio gritar a su conciencia?… Tantas palabras, 

tantos consejos, tantas amonestaciones habían recibido este hombre 

en su vida; poco o nada le moverían unas cuantas más. Pero quizás tu 

silencio, Señor, quizás ver tu silencio sería su salvación. 

 

¡Un silencio de Dios que puede significar tanto! ¡Y cuánto los 

sufro en ocasiones! Pero, cuánto puedo escucharte en ellos… yo opto 

por escucharte. 

 

Oración final 

 

A ti me acojo, Yahvé, ¡nunca quede confundido!  

¡Por tu justicia sálvame, líbrame,  

préstame atención y sálvame! (Sal 71,1-2) 
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SÁBADO, 07 DE FEBRERO DE 2026 

Cristianos de tiempo completo 

 

Oración introductoria 

 

María, este sábado quiero orar junto a ti. Enséñame a rezar, 

como le enseñaste a Jesús cuando era pequeño. Háblame sobre tu 

Hijo, ayúdame a conocerlo desde tu mirada de madre.  

  

Petición 

 

Madre, me pongo en tus manos y te ofrezco este día. Guíame y 

ayúdame a realizar la voluntad de Dios para mí. 

 

Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re. 3, 4‐13)  

 

En aquellos días, el rey Salomón acudió a Gabaón a ofrecer mil 

holocaustos sobre aquel altar, pues era aún el santuario principal. 

Aquella noche el Señor se apareció allí en sueños a Salomón y le dijo: 

«Pídeme lo que deseas que te dé». Salomón respondió: «Has actuado 

con gran benevolencia hacía tu siervo David, mi padre, porque 

caminaba en tu presencia con lealtad, justicia y rectitud de corazón. 

Has tenido para con él una gran benevolencia, concediéndole un hijo 

que había de sentarse en su trono, como sucede en este día. Pues bien, 

Señor, mi Dios: Tú has hecho rey a tu siervo en lugar de David mi 

padre, pero yo soy un muchacho joven y no sé por dónde empezar 

o terminar. Tu siervo está en medio de tu pueblo, el que tú te elegiste, 

un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. Concede, 

pues, a tu siervo, un corazón atento para juzgar a tu pueblo y discernir 

entre bien. Pues, cierto ¿quién podrá hacer justicia a este pueblo tan 

inmenso?». Agradó a Señor esta súplica de Salomón. Entonces le dijo 

Dios: «Por haberme pedido esto y no una vida larga o riquezas para 

ti, por no haberme pedido la vida de tus enemigos sino inteligencia 
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para atender a la justicia, yo obraré según tu palabra: te concedo, pues 

un corazón sabio e inteligente, como no ha habido antes de ti ni 

surgirá otro igual después de ti Te concedo también aquello que no 

has pedido, riquezas y gloria mayores que las de ningún otro rey 

mientras vivas».  

 

Salmo (Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14) 

 

Enséñame, Señor, tus leyes.  

 

¿Cómo podrá un joven andar honestamente? Cumpliendo tus 

palabras. R.  

 

Te busco de todo corazón, no consientas que me desvíe de tus 

mandamientos. R.  

 

En mi corazón escondo tus consignas, así no pecaré contra ti. R. 

Bendito eres, Señor, enséñame tus decretos. R.  

 

Mis labios van enumerando todos los mandamientos de tu boca. R.  

 

Mi alegría es el camino de tus preceptos más que todas las riquezas. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 30‐34)  

 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 

contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: «Venid 

vosotros a solas a un lugar desierto a descansar un poco». Porque eran 

tantos los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para 

comer. Se fueron en barca a solas a un lugar desierto. Muchos los 

vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las aldeas 

fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al 

desembarcar, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, porque 
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andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a enseñarles 

muchas cosas. 

 

Releemos el evangelio 
San Zenón de Verona (¿- c. 380) 

obispo 

Sermón Sobre la esperanza, la fe y la caridad, 9; PL 11,278 

 

"Se compadeció de ellos" 

 

¡Oh caridad, qué buena y qué rica eres! ¡Qué poderosa! Nada 

posee el que no te posee. Tú sola has sabido hacer de Dios un hombre. 

Tú le has hecho humillarse y alejarse por un tiempo de su inmensa 

majestad. Tú lo has retenido prisionero nueve meses en el seno de la 

Virgen. Tú has sanado a Eva en María, Tú has renovado a Adán en 

Cristo. Tú has preparado la cruz para salvación de un mundo ya 

perdido...  

 

Oh amor, tú eres quien, para vestir al desnudo, consientes en tu 

propia desnudez. Por ti, el hambre es un manjar suculento, si el 

hambriento ha comido tu pan. Tu fortuna se la has concedido entera 

a la misericordia. Tú no sabes hacerte rogar. Socorres al instante a los 

oprimidos, cualquiera que sea su apuro. Tú eres ojo para el ciego, pie 

para el cojo, escudo fidelísimo para la viuda y los huérfanos...Tú amas 

de tal manera a tus enemigos, que nadie percibe la diferencia entre 

este amor y el de tus amigos.  

 

Tú eres, oh caridad, la que unes los misterios celestes a las cosas 

humanas, y los misterios humanos a las cosas celestes. Tú eres la 

guardiana de todo lo divino. Tú gobiernas y ordenas en el Padre. Tú 

eres quien te obedeces a ti misma en el Hijo. Tú eres la que gozas en 

el Espíritu Santo. Porque eres una en las tres personas, no puedes ser 

dividida... Brotando de la fuente que es el Padre, te derramas entera 
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en el Hijo sin salir del Padre. Con todo derecho se dice «Dios es Amor» 

(1Jn 4,16), porque sólo tú guías el poder de la Trinidad.  

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«El descanso es necesario, así como un tiempo para el ocio y el 

enriquecimiento personal, pero debemos aprender a descansar de 

manera que aumente nuestro deseo de servir generosamente. La 

cercanía a los pobres, a los refugiados, a los inmigrantes, a los 

enfermos, a los explotados, a los ancianos que sufren la soledad, a los 

encarcelados y a tantos otros pobres de Dios nos enseñará otro tipo 

de descanso, más cristiano y generoso». (Homilía de S.S. Francisco, 24 de 

septiembre de 2015). 

 

Meditación 

 

Para Jesús no había horario laboral. No existían para él 

vacaciones. O, más bien, incluso los momentos de descanso venían 

incluidos en su «trabajo». Hoy mismo leemos en el Evangelio que en 

su «día de descanso» le rompen los esquemas. En ese lugar apartado 

le sigue buscando la multitud, y él reajusta sus planes. Se podría decir 

que su horario laboral eran los demás. 

 

Los apóstoles vieron este acto. ¿Qué percibieron en Jesús? ¿Qué 

lección aprendieron? Ese día vieron a través del Corazón de Jesús, y 

nos narran el evento para que nosotros también entremos en este 

misterio. Para Cristo, la misión era parte de su vida, y no sólo un 

trabajo. Él se sabía enviado por el Padre, y por amor se entregó de 

lleno. Sin horarios. Sin reservas. 

 

Seguramente Cristo aprendió esta cualidad en su vida oculta. Lo 

habrá visto en su casa todos los días: María no tenía un «horario de 

mamá». Era mamá. Cuando cocinaba o lavaba la ropa, pero también 
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cuando descansaban el sábado o iban a las fiestas de Pascua. No 

dejaba en ningún instante de ser la madre de Jesús. Más aún, podemos 

imaginar que Jesús de niño, con su inteligencia humana, habrá tenido 

un montón de preguntas. Y sabía que podía acudir a cualquier hora 

del día con su mamá para aprender sobre la levadura, los pastores, las 

ovejas, las monedas… Podemos perfectamente suponer que María 

habrá dejado lo demás a un lado, enseñando a Jesús con calma. 

 

Pidamos hoy a María que nos enseñe a ser cristianos «de tiempo 

completo». Que nos haga como Jesús, quien vivía para hacer 

descansar a los demás, y él mismo descansaba dándose a cualquiera 

que se acercaba. Que nos ayude a descubrir que el amor es el descanso 

del alma. 

 

Oración final 
 

¿Cómo purificará el joven su conducta?  

Observando la palabra del Señor.  

Te busco de todo corazón,  

no me desvíes de tus mandatos. (Sal 119,9-10) 


